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    DESCUBRIENDO EL PARQUE DE


    LA FUENTE DEL BERRO




    Hoy como ayer, mañana como hoy y siempre igual: un cielo gris,un horizonte eterno, y andar… andar.




    Bécquer




    





    Visitar el parque de la Fuente del Berro con asiduidad, proporciona la oportunidad de contemplar y admirar lo que ofrece el parque a quienes lo visitan. Cada estación tiene sus propios protagonistas, y en este relato identifico los ejemplares más relevantes al ritmo de las estaciones. Basándome en observaciones personales describo con mayor o menor extensión dependiendo del ejemplar, aspectos tales como el agrietamiento de su corteza, inflorescencia, aparato reproductor, semillas, fruto, disposición de sus hojas, su forma y tipo de margen, extendiéndome en aquellos aspectos que la curiosidad me ha empujado a entrar en detalles, mejorando así el conocimiento y comprensión de lo que estoy describiendo. No están todos lo que son, pero son todos los que están. Para hacer más amena la lectura todo el relato está salpicado con incursiones, más o menos breves en temas ajenos al relato principal, sugeridos por lo que en ese momento estoy contando. De todas esas incursiones, las más extensas son las pinceladas culturales pertenecientes al ámbito de las matemáticas y la física, y las más numerosas los imaginarios diálogos entre Don Quijote y Sancho, inspirados tanto por lo que estoy contando como por el texto de la genial obra de Cervantes. En algunos de ellos, algunas de sus frases son de él, cuando es de él un párrafo completo, ira entrecomillado.
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    —Ahora que salgo con vuestra merced en busca de aventuras, estoy que reviento de gozo con solo pensar en gobernar a mi placer la isla que me prometió, que siempre he tenido yo ganas de gobernar algo más que un puñado de ovejas y cabras.




    —No dudes Sancho amigo de que antes que cante el gallo te haré gobernador de una isla que ganaré para ti, que ardo en deseos de salir de aventuras y meter las manos hasta los codos en ellas.
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    El comienzo de la primavera lo anuncia anticipadamente a comienzos de febrero la temprana floración del Prunus Pissardii, conocido como ciruelo rojo de jardín, con el brote de sus primeras flores antes de surgir sus hojas. Es un arbusto que puede tornarse en un pequeño árbol de entre 6 y 8 metros. Sus primeros brotes de hojas muestran un tono marrón más o menos intenso que más adelante, marchitas y desprendidas sus flores primaverales, se tornarán en un tono verde más intenso por el haz y más claro por el envés, con peciolo y nervio central rojizos. Ya avanzado el mes de abril las hojas de los ejemplares jóvenes y soleados han tomado un tono purpura, más vivo y colorido por el envés que por el haz. Aquellas hojas internas no soleadas seguirán con tono verde por el haz. Si vemos la copa de uno de estos ejemplares jóvenes bañada por una luz que forme ángulo oblicuo con la dirección de la mirada, la luz refractada que entra por el haz y sale del envés de muchas de sus hojas mostrará vistoso tono rojizo. Los más adultos situados en zonas sombrías continuarán con el tono verde de sus hojas por el haz y más pálido por el envés, exceptuando las hojas de sus zonas externas soleadas que habrán tomado el tono púrpura descrito.




    Este árbol no espera hasta el otoño para desprenderse de sus hojas, sino que lo va haciendo progresivamente desde mucho antes. Toda hoja antes de desprenderse de su rama habrá tomado un tono púrpura que ya tomaron las hojas de los ejemplares jóvenes y soleados. Ya desde mediados de junio podemos ver un goteo de hojas desprendidas mostrando vistosos tonos púrpura, junto a otras mostrando tonos rojizos, pero es a mediados de noviembre cuando la mayor cantidad de hojas desprendidas muestran un tono púrpura. De contorno elíptico, peciolo rojizo, ápice terminado en punta y margen finamente aserrado, se distribuyen de manera alterna a lo largo de sus ramillas.




    Si vemos un ejemplar en el inicio de su fase arbustiva podemos ver un tallo vertical de poco grosor y tono rojizo, del que brota alguna que otra rama secundaria y de orden superior, disponiéndose en torno a su incipiente tronco numerosas, fuertes y largas ramillas espinosas cónicas y puntiagudas de tono rojizo. En torno a ellas se ven marcas oscuras que son restos de donde en su momento fueron pequeñas hojas. Con el paso del tiempo el tono rojizo se degradará y se volverá gris. Además esas ramillas espinosas perderán su efecto punzante y se convertirán en las primeras y largas ramillas. Cuando ese ejemplar se convierta en un joven arbusto, la corteza de su tronco tendrá entonces un tono gris viéndose en ella cortas roturas longitudinales en su superficie con rizado de uno de sus bordes. También se ven diseminadas aquí y allá, muy cortas roturas transversales con bordes a modo de labios mostrando un tono rojizo entre ellos. Cuando se haya tornado en un árbol adulto, su corteza mostrará un tono gris claro comenzándose a ver largas y poco profundas grietas longitudinales, más o menos anchas, con fondo rojizo. Entre grietas longitudinales su corteza se fragmenta formándose un mosaico de piezas pequeñas que al desprenderse, darán paso a una ennegrecida corteza que oscurece su tronco. En algún añoso adulto se pueden ver abultamientos de su corteza como grandes verrugas.




    Sus florecillas tienen cinco pétalos blancos o rosa pálidos con tendencia elíptica y en torno a 1cm de longitud. Brotan de un pequeño botón ovoide de tono rojizo unido a su rama base por un corto y rojizo pedicelo. Con el paso del tiempo se diferenciarán en el botón dos zonas, la inferior rojiza que será la copa cáliz conteniendo el ovario de la flor, y la superior también rojiza que al desplegarse dará lugar a cinco rojizos sépalos, apareciendo un botón de corola blanco o rosa pálido sostenido por un largo y rojizo pedicelo de la flor. Desplegado el botón de corola aparece la flor, con los sépalos de tono verde; blancos los filamentos de sus estambres; rojizo o anaranjado el tono de sus anteras; de verdoso a rojizo el tono del esbelto estilo y circular estigma rodeado por la corte de estambres, y rojizo también el de los primeros brotes de hojas. Ovario, estilo y estigma, componen el pistilo o aparato reproductor femenino de su hermafrodita. Asimismo se ve una estrecha corona circular o anillo de intenso tono rojizo rodeando la base de los filamentos de los estambres, tono que también impregna sus bases. Los frutos maduran en la segunda quincena de junio. Son drupas que cuelgan de un largo pedúnculo, ambos de tono rojizo. De forma entre elipsoidal o esférica de hasta 3cm de diámetro, albergan en su interior un duro hueso aplastado de contorno oval que alberga una única semilla.
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    Casi a la par que el cerezo rojo florece en el parque el Prunus domestica variedad Syriaca conocido como mirabel, una variedad de ciruelo común capaz de producir ciruelas esféricas de pequeño tamaño y color amarillo. Al igual que el ciruelo rojo puede verse como un arbusto espinoso o como un árbol de porte mediano, asemejándose mucho los rasgos de la corteza de ambos.




    En el inicio de su fase arbustiva podemos ver tallo de poco grosor y tono gris, con alguna que otra rama secundaria y de orden superior, disponiéndose en torno a su incipiente tronco fuertes y largas ramillas espinosas cónicas y puntiagudas pero con un tono verde, con restos de manchas oscuras donde en su momento nacieron pequeñas hojas. Cuando se torna en joven arbusto la corteza de su tronco toma un tono gris plateado, mostrando tanto cortas roturas longitudinales rizando un borde hasta el punto de formar canutillos, como cortas grietas transversales de tono rojizo, surgiendo de él ramillas ascendentes con espinas en verde o rojo o decoloradas en gris. Cuando aumenta el grosor de tronco, su corteza muestra un tono gris claro con largas grietas longitudinales poco profundas de fondo rojizo, más o menos anchas, y entre ellas numerosos labios transversales ya oscurecidos. Ya de adulto la superficie de su corteza se fragmenta en pequeñas piezas, que al desprenderse darán paso a una ennegrecida corteza.




    Su botón de flor es verde sostenido por un verde pedicelo; blanco su botón de corola que al desplegarse aparece una flor con blancos sus pétalos; verde la copa de su cáliz y sépalos; blancos los filamentos de los estambres; amarillo o anaranjado el de sus anteras; verdes también el estilo y estigma de la flor, y verde el tono de los primeros brotes de hojas. La maduración de sus frutos es al igual que en cerezo en la segunda quincena de junio, y una jugosa drupa carnosa esférica de vistoso tono amarillo, en torno a 2,5 cm de diámetro, albergando un hueso aplastado semejante al del ciruelo rojo. Sus hojas otoñales toman un vistoso tono amarillo.
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    Viendo juntos en invierno un ciruelo rojo y el Syriaca en fase arbustiva y de similar edad, resulta complicado asegurar cuál es uno y cuál es el otro, aunque sí se distinguen claramente en el resto de las estaciones. En primavera es el tono de sus primeros brotes de hojas, marrones la del cirulo amarillo y verdes la del otro; en verano el color de las hojas de ambos tienden a asemejarse, aunque los verdes del ciruelo rojo son algo más oscuros que los del otro ciruelo, dejando a un lado la ostensible diferencia del tono de sus frutos, mientras que en otoño el tono púrpura de la hoja desprendida del ciruelo rojo se diferencia ostensiblemente del tono amarillo del otro.
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    Ambos ciruelos pertenecen a la familia de las angiospermas, plantas que producen sus semillas a partir de óvulos producidos y fertilizados en el interior de una cavidad ovárica, estando protegido por ellas todo el proceso de su maduración, transcurrido el cual surgirán las semillas encerradas en un fruto. Para la fertilización del óvulo, la parte superior de la cavidad ovárica se prolonga mediante una estructura tubular llamada estilo, rematado por otra estructura llamada estigma que sirve para captar el polen que fertilizará al óvulo. Ovario, estilo y estigma conforman lo que se llama pistilo. El ovario puede contener un solo óvulo, como en el cerezo que al madurar produce una única semilla contenida en su fruto, o puede contener varios óvulos produciendo varias semillas. El estilo puede diversificarse en su extremo produciendo varios estigmas, lo que contribuye a más eficaz recogida de polen.




    Los órganos reproductores masculino y femenino, estambres y pistilos, pueden estar en una misma flor hemafrodita o separados en flores unisexuales masculina y femenina. Ambas flores pueden estar en un mismo pie de árbol, monoico, o en pies distintos, dioico.




    Este hecho diferencia a estas plantas de las gimnospermas que carecen de verdaderas flores en el sentido estricto de la palabra. Los órganos reproductores son siempre unisexuales, en el mismo o en distinto pie de planta, productores de polen o rudimentos seminales, corpúsculos ovoides equivalentes a los óvulos de las angiospermas que siempre van al descubierto y no encerrados en un ovario. En pinos, cedros, abetos o cipreses se sitúan en las axilas de escamas leñosas. La polinización se realiza por medio del aire, método poco especializado que conduce a una gran producción de polen. Su captación por los rudimentos seminales se realiza por medio de un orificio apical que poseen los corpúsculos, por el que a veces segregan gotitas de un líquido para favorecer la captación.
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    El almendro es un arbolillo de hoja caediza de tamaño mediano. De tono gris y corteza lisa cuando es muy joven, el paso del tiempo la oscurece y fisura longitudinal y transversalmente, conformando un abundante mosaico de piezas planas en las que predomina la forma rectangular. Con el aumento del grosor del tronco, las piezas del mosaico se separan dejando ver entre ellas la nueva corteza de un tono gris oscuro. Más adelante en cada una de estas piezas se van desprendiendo pedacitos de pequeñas plaquitas, lo que contribuye a un mayor oscurecimiento de su corteza y a que esta tome un aspecto rugoso.




    Su floración comienza poco antes que la de los ciruelos, y mucho antes de que aparezcan sus hojas. Ya a comienzos de febrero un joven ejemplar de almendro muestra sus primeras flores y sus botones de flor. Sus primeras hojas nacen de pequeñas yemas que se sitúan de manera alterna a lo, largo de las ramas. De cada yema emergen agrupadas como un manojo de nuevas hojitas dobladas por sus nervios centrales. Desarrolladas tienen largo peciolo, margen festoneado aserrado, y largamente lanceoladas.




    Sus botones de flor tienen forma de balón de béisbol. Superficialmente están cubiertos por una envuelta de hojitas solapadas entre sí de tono rojo oscuro, excepto en el ápice donde se ve un tono claro. Cuando eclosiona asoma por su parte superior la punta cónica del botón de corola, blanca o rosa pálido, llevando adosados parte de sus cinco sépalos de tono verde o rojizo o mezcla de ambos. Al desplegarse el botón de corola hace su aparición la flor con cinco pétalos de forma elíptica y escotaduras en su ápice. Son más o menos grandes dependiendo del ejemplar. En algún ejemplar se ven impregnadas las bases de sus pétalos por tonos rosa intenso, conformando como un vistoso pentagrama. En su centro se ve un estilizado estilo amarillento, rematado por un circular y verdoso estigma. Le rodea una corte de estambres de blanco filamento y anteras amarillas. Vista la flor por su reverso los sépalos conforman un pentagrama con tonos verdes y rojizos. En el anverso y centro de la flor se puede ver entre los huecos de los pétalos, otro pentagrama con un tono verde color de sus sépalos.




    Su fruto que madura entre agosto y septiembre es oval y aplastado, en torno a 4 cm de longitud, y con una cubierta verdosa suave al tacto y de textura leñosa firmemente adherida a un hueso que alberga la semilla. Más adelante la cubierta se reseca y vuelve correosa, terminando por abrirse y dejando a la vista el hueso que contiene la semilla, la almendra. La belleza de su floración radica no solo en la belleza de sus flores, sino también en la copiosa formación en toda su copa de nuevas ramillas terminales, más o menos cortas y verdosas, provistas cada una de abundantes botones de flor.
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    —La semilla amigo Sancho encierra un sueño, asemejarse a su progenitor. Para ello debe caer en tierra fértil y absorber los jugos que la alimentan. Yo también encerraba el mío que era convertirme en caballero andante, y para ello compré libros de caballería y me nutrí de sus historias.




    —Pues yo mi Señor era inconsciente de mi sueño hasta que me surgió de repente, justo cuando me prometió que sirviéndole de escudero me nombraría gobernador de la primera ínsula que ganase. Y espero que no sea baldío, al estar depositado en la tierra fértil de vuestra merced.




    —Nunca dudes eso Sancho que yo soy fiel cumplidor de mis promesas, así que cuando menos lo pienses ganaré un reino que podría tener otros adheridos y te haré gobernador de uno de ellos.




    —Dios le oiga y el diablo sea sordo.
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    El avellano es un arbusto o pequeño arbolillo que raramente supera los 6 metros. De hoja caduca, tiene pies largos y fuertes de hasta medio palmo de grosor. Sus grandes hojas dispuestas de manera alterna a lo largo de las ramas, son un tanto ásperas, contorno redondeado, margen doblemente aserrado con amplios dientes que recorren su contorno a su vez aserrados, y rematadas en su ápice por un diente aserrado que es más prominente, largo y puntiagudo que el resto de dientes. Es monoico con flores unisexuales masculinas y femeninas situadas en el mismo ejemplar.




    Florece en el mes de enero también antes de brotar sus hojas que lo hacen a mediados de marzo. Sus flores unisexuales masculinas se agrupan en inflorescencias colgantes llamadas amentos, estructuras cilíndricas compuestas de un eje principal en torno al cual se disponen helicoidalmente innumerables y pequeñas hojitas llamadas brácteas, en cuyas axilas brotan hasta tres estambres de muy corto filamento y grandes anteras amarillentas. Los amentos surgen a lo largo o en los extremos de ramillas terminales, solitarios o formando grupos entre 2 y 5 ejemplares, que diseminan el polen antes de brotar sus nuevas hojas. Comienzan a gestarse a finales de agosto en las axilas de las hojas, continuando creciendo en longitud durante el otoño e invierno, pero es a principios de febrero cuando alcanzan su maduración y máximo esplendor. Si al comienzo son cortos, tono verde, apariencia compacta con brácteas solapadas entre sí cubriendo enteramente la superficie del amento, cuando se aproxima su maduración su aspecto se torna amarillo al tiempo que las brácteas se separan unas de otras para dar paso al polen, al tiempo que los amentos aumentan su longitud extendiéndose como un acordeón, pudiendo alcanzar a principios de febrero los 2dm de largo.




    La inflorescencia femenina que surge también o a lo largo o en los extremos de las ramillas terminales, solitarias o en grupos de hasta dos, junto a la base de los amentos masculinos o no, se denomina glomérulo, una agrupación de 1 a 5 pistilos situados todos ellos en el interior de una estructura con forma ovoide, conformada por unas hojitas verdes solapadas ente sí que dejan solamente una abertura en la parte superior, por la que surgen filamentosos y tubulares estilos de un vistoso tono rojo procedentes de los ovarios de los pistilos, que se asemejan a los tentáculos de un pólipo de coral. Estas estructuras nacen sentadas en pequeños salientes de las ramas terminales. A mediados de enero ya podemos ver los primeros vistosos estilos de estas estructuras. Su fruto es la avellana, un fruto seco no abridero con una cubierta leñosa, forma ovoide algo aplastada y algo picuda en su ápice, contenida toda ella en un capuchón que es una hoja modificada irregularmente desflecada. Contiene una sola semilla de sabor muy agradable.
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    Otro arbusto que florece antes que los ciruelos y también antes que broten sus hojas, es el membrillo de Japón, con los pétalos de sus flores mostrando un vistoso tono rojo. Su floración discurre paralelamente a la del avellano. Presenta sus primeros botones de flores e incluso flores a fínales de enero o primeros de febrero, aunque su floración plena llega a coincidir con la de los ciruelos. Sus flores solitarias o en grupos tienen cinco grandes pétalos redondeados, como 2cm de ancho y poco menos de largo, solapándose cada pétalo con el anterior y siguiente, si por encima en el uno por debajo en el otro. La copa de su cáliz y sus sépalos tienen un tono rojizo. Su amarillento estilo en el centro de la flor diverge en cinco brazos rematados por globosos estigmas, y está rodeado por numerosos estambres de filamento blanco y anteras amarillas conformando una forma cilíndrica en torno a él. Sobresalen por encima del estigma y cuando han cumplido su función, las anteras se oscurecen y sus filamentos enrojecen. La maduración de sus frutos puede llegar avanzado el verano. Los frutos de color verde amarillento, tienen forma de pera o manzana. Es comestible pero su carne firme y sabor amargo le hace no ser aceptado por las personas, a menos que se cocine para hacer mermeladas o jaleas.
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    El olmo caducifolio es un árbol de gran porte que florece antes que los ciruelos y también antes de nacer sus hojas. Su floración a comienzos de febrero es muy discreta y el tiempo de floración muy corto. Sus hojas se disponen de manera alterna a lo largo de sus ramas. Tienen forma ovada con ápice puntiagudo y margen aserrado, con ostensibles dientes. En el otoño toma un vistoso tono amarillo antes de desprenderse del árbol. Su gris corteza se agriera longitudinalmente formando innumerables crestas longitudinales de cumbre plana, más o menos anchas, formadas por superposición de estratos de corteza. Entre ellas se forman valles más o menos escarpados y profundos, y en lo más hondo de ellos asoma el tono rojizo de la nueva corteza a modo de riachuelo. Pierden con mucha frecuencia su continuidad por roturas transversales. A veces se entrelazan entre sí dando lugar a óvalos u ojivas, que se hacen más grandes cuanto mayor es el grosor de tronco.




    Su inflorescencia se origina a partir de pequeñas yemas elipsoidales, que se asientan de manera alterna sobre ramillas terminales, cubiertas cada una de ellas por una envoltura de hojitas de tono rojo oscuro solapadas entre sí. Cada yema es un glomérulo de flores, un denso agrupamiento de flores hermafroditas que nacen sentadas y formando una masa del tamaño de un guisante. Al eclosionar despliegan su envoltura dando paso a un abigarrado conjunto de rectangulares anteras de estambres, con un tono púrpura en su cara más visible y amarillenta en la opuesta, sostenidas por cortos filamentos apenas perceptibles, como tampoco lo son los pistilos de sus flores.




    A finales de febrero o comienzos de marzo nacen los primeros brotes de frutos, antes también de surgir los primeros brotes de hojas. De cada glomérulo surge un manojo de pequeñas hojitas aplastadas, acorazonadas con una corta escotadura en su ápice, de tono verde claro, como 1cm de ancho, con una cavidad en su centro albergando una única semilla aplastada en fase de maduración. Cada una de ellas está unida por medio de un corto pie a un corto tallito. Se trata de frutos en sámara, provistos de alas que facilitan su dispersión por el viento. Es a comienzos de abril cuando el olmo deja caer estas aplastadas hojitas con su fruto maduro, alfombrando los suelos.




    [image: 7394.png]




    El fresno es otro árbol caducifolio de gran porte que florece antes que el olmo y antes de aparecer sus hojas, con el inicio de su floración a finales de diciembre o primeros de enero. Hay dos variedades, una de menor porte que es el fresno Angustifolia de hoja estrecha y flor hermafrodita, y otra de mayor porte más elevado y más robusto, el fresno Excélsior o de hoja ancha y dioico con pies masculinos y femeninos. En ambas variedades su hoja compuesta es imparipinnada y formada por 5 a 9 hojuelas estrechas, alargadas y lanceoladas, sin peciolo, de margen aserrado aunque entero en una zona inferior de la hoja, con pares de hojuelas opuestas distanciados entre sí. En el Excélsior es mayor el número de hojuelas y negro el color que tienen sus yemas que dan origen a flores y frutos, que es pardo amarillento en el de menor porte.




    En el fresno de hoja estrecha, antes de su floración y con el árbol desnudo de hojas, vemos a lo largo de ramillas terminales pares o ternas de yemas de aspecto ovoide y color pardo. También vemos en su extremo una gran yema cónica, escoltada por un par de yemas ovoides. La función de la yema cónica es prolongar la ramilla terminal en una rama nueva, mientras que la del resto de las yemas mencionadas es producir inflorescencias del tipo racimos simples de flores.




    Cuando eclosiona una yema productora de flores se forma un bonito cuenco formado por las hojitas de la yema, exhibiendo un bonito tono de color que puede oscilar entre el amarillo y el marrón rojizo. Del interior de esa concavidad nace un racimo de flores hermafroditas, sin pétalos ni sépalos, sólo pistilos y estambres, aunque en principio solo se ve un abigarrado conjunto de anteras de estambres y estigmas de estilos de un vistoso tono púrpura. Ocultos bajo ellos en los extremos de los incipientes pedicelos de sus flores están los ovarios de los pistilos, prolongados en alargados estilos rematados por cortos y lineales estigmas visibles. Bajo cada ovario a uno y otro costado de él, nacen dos cortísimos filamentos de estambres sosteniendo dos grandes anteras dispuestas longitudinalmente abrazando al ovario. Marchitadas las flores e iniciado el proceso de gestación de frutos, es cuando comienza a ser visible el eje del racimo y los largos pedicelos de sus flores, dispuestos en torno a él por pares opuestos o ternas, en cuyos extremos se ven los pequeños ovarios de las flores con restos de pistilo, que al trasluz muestran un germen de lo que será su fruto.




    A principios de verano los racimos se hayan completamente desarrollados, en torno a 10cm de longitud, y sus frutos tienen ya el aspecto definitivo. Cada fruto consta de una semilla carnosa, aplastada, ovalada y estrecha, en tono a 2cm de longitud, cubierta por una envoltura también ovalada, muy ceñida a la semilla por sus costados pero no soldada a ella, que se prolonga en su vértice superior y costados por una estructura aplastada a modo de ala que facilita su dispersión por el viento. A principios de verano la envoltura de la semilla tiene un color verde, que se torna en amarillento cuando madura su blanquecina semilla.




    [image: 7401.png]




    Otro arbusto del parque cuya floración cabalga entre invierno y primavera es la mahonia, llamado también arbusto de hoja de acebo por la similitud de sus hojas. Las hojas de ambos son aovadas, coriáceas, borde espinoso, y con escotaduras entre dientes espinosos consecutivos. De hoja perenne, sus imparipinnadas hojas de cinco a once hojuelas dentadas, se disponen de manera alterna a lo largo de las ramas. Lo más llamativo de la mahonia es la variedad de tonos de color que se pueden ver observando distintos ejemplares. Dejando a un lado el tono verde, podemos encontrar tonalidades desde púrpura a rojizos, rojos, verde limón, marrones, o mezcla de tonos mencionados.




    Ya a primeros de diciembre se comienza a ver el inicio de su inflorescencia, un conjunto de apretados y erectos racimos simples de botones que nacen en el extremo o a lo largo de fuertes ramas terminales ascendentes. Cuando eclosionan los botones, entre finales de marzo y comienzos de abril, se produce la floración plena de todos los botones de todos los racimos, desprendiendo una agradable fragancia. Forman un brote de flores de tono amarillo dorado tan densamente unidas que no dejan ver los racimos que lo componen. Cada racimo, en torno a 10 cm de longitud, consta de un eje principal en torno al cual se van disponiendo numerosas flores por medio de empinados y largos pedicelos, protegidos en su base por una hojita puntiaguda, al igual que una hojita puntiaguda de tono verde protege la base de cada racimo.




    Las pequeñas y hermosas flores tienen seis pétalos con un intenso tono amarillo, bajo los cuales se sitúan seis sépalos con el mismo tono de color pero algo más grandes que ellos. Cada pétalo lleva aparejado sobre su eje longitudinal central, un estambre de grueso filamento amarillo en cuyo extremo brotan dos cortos, paralelos y finos filamentos blanquecinos rematados por anteras amarillas. En el centro de la flor vemos erguido un amarillento ovario ovoide, rematado en su ápice por un circular y amarillento estigma. Los frutos visibles ya a finales de Junio, son pequeñas y jugosas bayas ovoides azuladas, que albergan en su interior en torno a 4 huesecitos.
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    El Boj es un arbusto de hoja perenne que también florece antes de brotar sus nuevas hojas, y lo hace entre febrero y marzo después de un largo período de gestación que puede comenzar entre los meses de octubre y noviembre. Sus hojas son pequeñas y coriáceas de unos 2cm de largo, contorno aovado o elíptico, margen entero, color verde oscuro y brillante por el haz y verde más claro por el envés, lámina convexa vista por el haz, y con muy corto peciolo. Nacen por pares, opuestas, giradas cada par respecto al anterior en torno a 90º. Las flores surgen a partir de glomérulos, agrupaciones de flores unisexuales masculinas y femeninas carentes de pedicelo, que se forman en las axilas de las hojas. En cada glomérulo una de sus flores centrales es femenina, y el resto masculinas que la rodean por completo. Estos glomérulos comienzan a gestarse en octubre-noviembre formándose los correspondientes botones de flor, tardando meses en florecer.




    La flor masculina tiene una envuelta floral de cuatro sépalos de tono amarillo intenso, de cuyo interior surgen cuatro estambres de filamento blanco y anteras también de tono amarillo intenso, que sobresalen por encima de ellos. La flor femenina sin sépalos ni pétalos, es un pistilo formado por un verde ovario de aspecto esférico achatado, con tres huecos dispuestos regularmente en su contorno achatado de los que parten tres líneas radiales que concurren en el centro. Por cada uno de los tres huecos emergen tres cortos estilos de tono verde y forma tronco-cónica, con una fisura longitudinal, que rematan en un estigma formado por dos labios de tono verde claro. Más adelante el ovario se vuelve leñoso y se abre por las tres líneas radiales que se prolongan por sus costados, dando lugar a tres valvas unidas a un corto pie leñoso. Cada valva contiene dos oscuras semillas longitudinales, mostrando en su parte superior una pieza triangular inclinada hacia abajo con dos cuernecitos en sus vértices superiores, restos de estigmas.
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    —De las cosas hermosas que la naturaleza nos regala mi Señor, las que más me agradan son las tierras nevadas, los campos de amapolas, las flores primaverales, y el colorido otoñal de las hojas y de las bayas de muchos de sus arbustos. Creo que no hay cosas tan hermosas como ellas.




    —A todo eso Sancho yo añadiría la belleza de las personas en sus años primaverales, considerando en ellas la belleza de su cuerpo y de su alma.




    —Y ¿Cuál es la belleza del alma?




    —La que tiene todo hombre cristiano y fiel cumplidor de los mandamientos de nuestra Santa Madre Iglesia, aventajando a todas ellas la de todo caballero andante que no hay doncella que les mire que no se enamore de ellos.




    —Eso lo pongo en duda y no saldré de ella hasta que vuestra merced se tope con su señora Dulcinea del Toboso, pues entonces veré con mis propios ojos si se enamora o no de vuestra merced esa tal Dulcinea.




    —Mi fiel escudero eres de la estirpe del apóstol Tomás que necesitas ver para creer, y si fueras caballero que no escudero, mi espada y el vigor de mi brazo conseguirían hacerte creer lo que tu incredulidad te impide creer.
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    En la primera quincena de marzo florece el álamo blanco o chopo blanco de hoja caduca, también antes del nacimiento de sus hojas. Es una especie dioica, con flores unisexuales masculinas y femeninas situadas en árboles distintos. Su inflorescencia en ambos pies es del tipo amentos colgantes. Muy vellosos con brácteas desflecadas a modo de pestañas en los pies masculinos, de sus axilas surgen estambres, que solo dejan ver sus anteras de un intenso tono rojo. Poco vellosos y con brácteas denticuladas los de los pies femeninos, de cuyas axilas nacen alargados pistilos de tono verde y forma aovada-cónica. Su fruto es una cápsula leñosa alargada ovoide, que se abre en dos valvas conteniendo numerosas semillas.




    Las inflorescencias en forma de amentos colgantes, surgen durante el mes de febrero de yemas con forma de balón de béisbol asentadas en pequeños salientes de las ramillas, superficialmente envueltas de hojitas solapadas de tono rojizo que con el árbol desnudo de hojas, comienzan a verse en los extremos de gruesas ramillas terminales. Sus hojas también nacen de yemas situadas en los extremos de ramillas terminales similares a las mencionadas anteriormente, pero con una envuelta de hojitas solapadas que combinan tonos rojizos y amarillos. En torno a mediados de abril ya se muestran los primeros brotes de sus hojas.




    Sus hojas más o menos grandes sostenidas por largos peciolos lateralmente aplastados, verdes por el haz y verde muy claro por el envés, se distribuyen de manera alterna a lo largo de sus ramas madre, con una lámina que tiende a ser redondeada, y un margen afectado por sucesivas escotaduras enlazadas y cóncavas, que concurren entre sí formando suaves picos de dientes más anchos que prominentes. Este álamo muestra también otro tipo de hojas mucho más escasas, que llaman la atención cuando se ven en el suelo durante el otoño. Palmeadas lobuladas y con 5 lóbulos son similares de las del plátano de sombra, diferenciándose de ellas por el tono blanquecino que muestra su envés, y porque en el arranque del peciolo no muestran la estructura hueca en forma de cúpula que sí tienen las del plátano.




    Su tronco es robusto, derecho, cilíndrico, de corteza lisa y blanca, en los ejemplares jóvenes, que se va tornando grisáceo en ejemplares más adultos. Su copa estrecha y alargada le da un porte esbelto, espigado, con todas sus ramificaciones de orden superior ascendentes, arqueadas como buscando el ápice del tronco para terminar cercanas a él, consiguiendo más cercanía cuanto más alto nacen de su tronco. A medida que aumenta el grosor de su tronco algunas de sus ramas secundarias inferiores se arquean buscando tierra, manteniendo el resto de ellas su arqueamiento hacia el ápice. En torno a dos codos de grosor de tronco como la mitad de sus ramas inferiores se arquean a tierra, y el resto mantiene todavía su arqueamiento ascendente hacía el ápice, mostrando el árbol una copa ancha, abierta y alargada.




    Su dura y blanca corteza comienza a agrietarse por medio de cortas y poco profundas fisuras longitudinales, de cuyo fondo ascienden dos oscuras laderas triangulares. Cuando varias de estas estructuras básicas surgen muy próximas entre sí, terminan por fusionarse formando formas oscuras más amplias, que con el aumento del grosor de tronco amplían su tamaño, formando caprichosas formas oscuras de tendencia horizontal, vertical o mezcla de ambas, enmarcadas por el tono blanco de la corteza. El otro tipo de estructuras se forman partiendo del deterioro superficial de su corteza que en forma de mosaico granulado de menudas piezas, cubre todo el interior de contornos que pueden ser circulares, ovalados, o estrechos y alargados. Con el paso del tiempo se desprenden esos granos de corteza formándose cavidades cada vez más amplias y profundas, dando lugar oscuras estructuras aisladas de contorno cerrado. Si surgen próximas entre sí pueden también fusionarse con el paso del tiempo dando lugar a oscuras formas más amplias. En torno a los tres codos de grosor de tronco, su dura corteza empieza a mostrar sus primeras y largas grietas longitudinales.
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    El álamo temblón es otra variedad que se diferencia del anterior en que su copa es amplia, redondeada y ramificación abierta, similar a la de un plátano; alcanza menor altura; sus hojas muestran un tono blanquecino por el envés y carece de grandes hojas palmeadas. Su alargado peciolo está muy aplastado lateralmente y unido a su rama con poca fuerza, de modo que las hojas cuelgan y se agitan al menor soplo del viento. Su tronco cilíndrico y blanquecino se agrieta siguiendo el mismo patrón que el del anterior aunque las estructuras con aspecto de rombo son más grandes y más nítidas, y se originan a partir de ampollas de corteza con aspecto circular o elíptico que se agrietan y dividen longitudinalmente, para después extenderse transversalmente, en la que queda inscrita la oscura forma de rombo. Cuando el grosor de su tronco está en torno a los dos codos, el tronco está muy resquebrajado en su base y su corteza ya muestra largas, amplias y oscuras grietas longitudinales que contrastan con el resto de su corteza blanca.
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    A primeros de marzo el plátano de sombra o de paseo, también ha comenzado su floración. Es un árbol monoico de hoja caduca, con flores unisexuales masculinas y femeninas situadas en el mismo pie de árbol. Sus grandes hojas son palmeado-lobuladas es decir forma parecida a la de una mano abierta. Puede tener tres, cinco o siete lóbulos largos y puntiagudos de tendencia triangular, que se sitúan de manera simétrica en torno al más grande lóbulo central, decreciendo en tamaño a medida que se alejan de éste lóbulo. Su margen puede ser entero o más frecuente algún que otro ancho diente puntiagudo, algo curvado hacia el ápice del lóbulo, en uno o los dos lados del contorno del lóbulo. Para sostener esta gran hoja, su fuerte y largo pedicelo se ensancha en su base formando una estructura hueca en forma de cúpula, perfectamente encajada a una yema ovoidea. En el otoño esta cupulita se resquebraja lateralmente, lo que hace que la hoja se desprenda y quede al descubierto la rojiza yema que la sustentaba. Estás yemas irán madurando progresivamente con el paso del tiempo para que como a comienzos del mes de marzo, vayan alumbrando tanto las nuevas hojas como las flores unisexuales masculinas y femeninas.




    El tronco de un pie de árbol joven es liso y de color verde oscuro. Ya desde muy joven comienzan a desprenderse aleatoriamente finas e irregulares piezas de corteza, no sin antes oscurecerse previamente tomando un tono marrón, dejando ver en su lugar el tono amarillo intenso de una nueva capa de corteza, que se irá tornando blanquecina, para después pasar a verde claro y oscurecerse finalmente. Esta segunda corteza se desprenderá por piezas de la misma forma que la anterior, dando paso a una tercera corteza que antes de desprenderse pasará por tener los mismos tonos que tuvo la segunda. Observando un ejemplar adulto su corteza mostrará diferentes zonas más o menos amplias con tonos distintos de color, que pueden corresponder a dos o más cortezas diferentes según la fase evolutiva en que se encuentre. A medida que aumenta el grosor del tronco no solo se desprenden piezas con una única capa de corteza sino con varias de ellas sobrepuestas, que al desprenderse dejan ver el tono amarillo de la nueva corteza. A este lento devenir del comportamiento de su corteza, puede sobrevenirle un cambio drástico, cuando por un cálido verano grandes placas longitudinales de su corteza se desprenden, afectando simultáneamente a ejemplares de todos los grosores, dejando al descubierto amplias zonas de la nueva corteza mostrando un tono amarillo intenso.
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